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Con una red de 60,000 tiendas de raciones, el sistema de distribución pública de alimentos está plagado 
de corrupción e ineficencia, lo que deja a millones de personas con hambre, mientras toneladas de granos 
se pudren en los almacenes. Crédito: Neeta Lal/IPS. 
 

NUEVA DELHI, 6 jul 2015 (IPS) - Chottey Lal trabaja en la construcción en Noida, una 
localidad del norteño estado de Uttar Pradesh, en India. Este obrero de 43 años labora 
12 horas diarias, pero lo que gana apenas le alcanza para alimentar a su familia de 
siete integrantes. 

 Él y su esposa Subha cumplen con los requisitos para recibir la asistencia de 
alimentos básicos subsidiados, que deben adquirir en un comercio local específico, si 
todo funciona bien. Pero eso no sucede. 

 “Cuando vamos a la tienda, nos echan; el dueño nos dice que se quedó sin 
reservas y terminamos comprando alimentos en el mercado, que es caro y no nos 
alcanza para alimentar a toda la familia”, relató a IPS. 

 “Todo el mundo sabe que el comerciante vende los granos en el mercado 
negro. ¿Pero qué podemos hacer nosotros que somos pobres? Nos quejamos en la 
policía, pero no se han tomado medidas en su contra”, explicó Lal a IPS. 

 Savirti, de 50 años, y Kamla, de 39, también viven una situación terrible. 
Ambas son viudas y viven con sus hijos casados. Pero tuvieron que dedicarse a 
mendigar, porque los ingresos de la familia y las raciones de granos que reciben en 
las tiendas de precios justos no alcanzan para todos. 

 La corrupción que agobia al sistema público de distribución de alimentos 
impide que millones de personas pobres reciban los granos que les corresponden de 
acuerdo a la Ley Nacional de Seguridad Alimentaria. 

 El sistema, compuesto por 60.000 comercios de precio justo, en este país de 
1.200 millones de habitantes, suministra arroz, trigo, azúcar y queroseno a un precio 
inferior al del mercado. 



 El sistema procura ayudar a dos tercios de la población, con la entrega 
mensual de 35 kilogramos de granos subsidiados por persona, a un precio de entre 
una y tres rupias (entre 0,01 y 0,04 dólares) el kilogramo. 

 Sin embargo, solo 11 estados y territorios de la Unión implementaron la ley, 
aprobada por el parlamento en septiembre de 2013, mientras está pendiente en los 25 
restantes. 

 Para peor, encuestas nacionales han revelado cómo comerciantes 
inescrupulosos desvían millones de toneladas de granos del sistema de distribución. 

 Los productos se terminan vendiendo en los mercados con un gran rendimiento 
o se exportan ilegalmente, en connivencia con funcionarios corruptos de la estatal 
Corporación de Alimentación de India. La mayor parte de los alimentos terminan en 
países vecinos como Nepal, Birmania (Myanmar), Bangladesh y Singapur. 

 Un estudio realizado por el gobierno el estado de Uttar Pradesh, donde vive Lal 
y su familia, concluyó que la superposición de agencias, la mala coordinación y la falta 
de responsabilidad administrativa se combinan en perjuicio del mecanismo de 
distribución. 

 El comité del juez D.P. Wadhwa, encargado por la Corte Suprema de India de 
supervisar sus órdenes en un caso de litigio de interés público sobre el derecho a la 
alimentación, emitió hace poco una dura crítica contra el sistema de distribución de 
alimentos. 

 Al investigar irregularidades en la cadena de distribución, el comité reveló que 
80 por ciento de la corrupción ocurre antes de que los alimentos lleguen a las tiendas 
de venta al público. 

 Y peor aún, casi 60 por ciento de los alimentos que se distribuyen a través del 
sistema público o se pudren o se malversan en el camino. 

 

 
 
Niñas y niños malnutridos corretean afuera de las tiendas de raciones en India. La inscripción en la pared 
del comercio forma parte de la publicidad de una compañía multinacional de telecomunicaciones 
ofreciendo teléfonos baratos en este país con el mayor número de personas pobres con hambre. Crédito: 
Neeta Lal/IPS. 
 



 

 “Lo que llega a los beneficiarios pobres ni siquiera suele estar en condiciones 
para el consumo”, explicó el especialista Devinder Sharma, quien dirige el Foro de 
Biotecnología y Seguridad Alimentaria, con sede en Nueva Delhi. 

 El creciente y sistémico abuso en la cadena de suministro de alimentos es un 
mal augurio para un país como India, con 194,6 millones de personas subalimentadas, 
el mayor número en todo el mundo, según un informe anual de la Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO). 

 El informe remarca que ese número representa a 15 por ciento de la población 
del país, superando a China en cifras absolutas y en la proporción de personas 
subalimentadas. 

 “El mayor crecimiento económico no se ha traducido plenamente en un 
aumento del consumo de alimentos, y menos aún en una mejora de las dietas”, señala 
una parte dedicada a India del informe “El estado de la inseguridad alimentaria en el 
mundo, 2015”, de la FAO. 

 Esa realidad, añade, “podría indicar que las personas pobres afectadas por el 
hambre no han conseguido beneficiarse del crecimiento general”. 

 Cerca de 1,3 millones de niñas y niños mueren al día en India por malnutrición, 
según la Organización Mundial de la Salud (OMS). 

 La prevalencia de niños de bajo peso está entre las mayores del mundo, y es 
casi el doble de África subsahariana, lo que perjudica la morbilidad, la mortalidad, la 
productividad y el crecimiento económico, señala la OMS. 

 El Comité Shanta Kumar, encargado de revisar el sistema de distribución de 
alimentos, entregó a principios de este año un informe al primer ministro, Narendra 
Modi, en el que recomienda desarmar de forma gradual el programa y comenzar con 
la transferencia de dinero en efectivo. 

 La nueva propuesta, según el comité, permitirá disminuir de forma progresiva la 
dependencia de las personas más pobres en los comercios de alimentos subsidiados. 

 Los graneros de India rebosan cada año de excelentes cosechas de trigo y 
arroz, pero los granos se roban desaparecen por culpa de intermediarios o se pudren 
bajo la lluvia, mientras millones de personas padecen hambre. 

 El gobierno también incurre en enormes gastos en los granos que suministra al 
sistema. 

 La pérdida de cereales a través del sistema de distribución de alimentos se 
eleva a 48 por ciento, según la encuesta, y las reservas que guarda suelen estar muy 
por debajo de los requisitos, lo que genera grandes costos de manutención. 

 Actualmente, alrededor de 23 por ciento de la población de India vive con 
menos de 1,25 dólares al día, el monto que mide oficialmente la pobreza. 

 Un ingreso que el Banco de Desarrollo Asiático considera inadecuado como 
medidor, que sugiere que se eleve a 1,51 dólares, lo que refleja mejor el monto 
necesario para mantener a una persona con un estándar mínimo de existencia. 

 Independientemente de cómo se mida la pobreza, está claro que en este país 
hay millones de personas que pasan hambre a diario. De hecho, según datos de la 
Organización de las Naciones Unidas, las personas pobres aumentan año a año. 

 Para el especialista Ravi Khetrapal, alertó en diálogo con IPS que “si los 
pobres no acceden a la red de alimentos, morirán de hambre”. 



 La respuesta no es desmantelar el sistema, sino reformarlo, erradicar la 
corrupción y hacerlo más efectivo, sostuvo. 


